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— P e n s a m i e n t o s .

EL MONTE NEGRO, LA HERZEGOVINA
Y LA SERVIA.

( C O N C L U S I O N . )

El Montenegro, propiamente dicho, no se 
halla sin embargo desprovisto de toda riqueza 
natural. Sus aromáticos pastos sirven de ali­
mento á escelentes rebaños de carneros y de 
bueyes que son objeto de su comercio de es- 
portacion. AI Mediodía, al alirigode los vien- 
los del Este, se ven germimir la vid , los gra­
nados, los limoneros, los naranjos, iosolivos, 
el tabaco y las moreras. Ilácia el Norte, el 
centeno, la cebada, el maíz, la avena, las pa­
tatas, son, con los rebaños, los principales 
productos de que disponen sus liabitanlcs.

Examinemos aliora la Herzegovina. E! as­
pecto físico tiene en aquel pais por caracteres 
dominantes largas cadenas de montañas ó 
planim  que se extienden del Noroeste alSnd- 
este, y pertenecen ai .sistema de los A'pes 
Dináricos; ríos que se pierden en las entrañas 
de la té r ra ;  llanuras pantanosas (podé) y 
lagos de corta estension.,EI Narenta riega el 
corazón del pais, el Drinc recorre la parte No­
reste y el Ti-ebiiichitze la meridional.

Mostar, capital de la Herzegovina , es una 
población de 10,000 habitantes, situada sobre 
el Narenta en medio de vergeles, bosques de 
olivos y escelentes viñedos.

Al Sur y al Sure.sle de la comarca se ha­
lan  las villas de l'rebigno, de Nikchitcb, el 
Oistnto de Zubzi (con la Sutorina), y los de 
balzko, d'' Piva y de Drobiiiak, confinantes

con el Slontene'gro , y cuyos nombres lian so­
nado frecuentemente en íos últimos combates 
contra los turcos y montenegrinos. Tachiydja, 
al Este, puede considerarse todavía como uno 
de los lugares principales de la Herzegovina, y 
como la capital-de uno de los tres íiuas ó de- 
parlamcntos herzegovitios; los otros dos livas 
son los de Mostar y Trebigno.

La Herzegovina no comunica con la mar 
mas [ue por dos lenguas de tierra que se inter­
nan de un modo singular en el territorio dál- 
mata, y le cortan de la manera mas incómoda 
para el gobierno austríaco. Es por una parle, 
la Sutorina, de la que liemos hablado ya, y 
por la otra el cantón de Kek, que separa el 
lerriloriode Ragusa del resto de la Datmacía. 
El gabinete de Viena , para desembarazarse de 
tan importunas intrusiones de terreno, ha pro­
puesto ú la Puerta en varías ocasiones cambios 
ó dinero; mas en vano; los turcos no han ce­
jado, han querido conservar en aqind pais dos 
posiciones marítimas, y en verdad que no pue­
de menos de aprobarse tal prudencia en un 
asunto de esta naturaleza.

Pasemos por alto la Bosnia propia y la Ras- 
cia, que no ofrecen en la actualidad él mismo 
interés de aspiración á la autonomía que se ob­
serva en los demás países servios; y entremos 
en la Servia, ó m.is bien la Servia que apare­
ce, ai contrario, animada en sumo grado del 
deseo de. la independencia. Limitiula al Norte 
por el Danubio y el Save, al Oeste por el liri- 
na, al Este por el Danubio y ['or el Tímok, 
aquella comarca no tiene por el Sur fronteras 
bien determinadas: el Principado coiicluyepor 
cierto en el monte Lepenatz; empero , física y 
ctnográficaménte considerado, prolonga toda" 
vía mas alia su dominación por el depósito su­
perior formado por el rio Morava liasta el 
Uhar-Dagli; encuéntrase allí con un territo­
rio inmediatamente sometido al gobierno oto­
mano, y es la Servia turca.

La Servia es en general montañosa , sobre 
todo al Sur. El Morava, que desemboca en el 
Danubio, es el rio principal. Kracouievalz, si­

tuada no lejos de aquel r io , es la córte oficial 
del Priiicipiido. porque su castillo es la resi­
dencia ordinaria de los príncipes. Las ciuda­
des principales se hallan, sin embargo, á lo 
largo del Danubio. Haremos mención desdo 
luego do Belgrado (Heohrad en el idioma ser­
vio), que cuenta 30,000 habitantes, capiinl 
efectiva do la Servia, y cuya cindadela, resi­
dencia de un bajá-gobérnador turco , guarda­
da por una fuerte guarnición otomana, domi­
na desde lo alto da una escarpada roca, la 
doble ciudad indígena, la una sobre el Danu­
bio , la otra sobre el Save: semejante conjur.to 
ofrece á la vista desde cierta distancia un mag­
nífico anfiteatro y un aspecto sorprendente. 
Lascases, blanqueadas con cal y cercadas de 
jardines, producen el efecto de un deslumbra-* 
dor mosáico de plata y verdura; pero como su- 
cede, por lo común con la mayor parle de las 
grandes ciudades del Oriente, desaparece to­
do el presli^íio ó med'da que ei espectador se 
acerca: la ciudad situada a orillas del Save, es 
la mas miserable. Las familias turcas que han 
permanecido en la cindadela, presentan por su 
parte los síntomas todos de una estremada po­
breza unida á un orgullo exagerado.

Es notable, despue.s de Belgrado, la ciudad 
de Semendria 6 Smederevo, que cuenta con 
•1-2,000 habitantes, antigua capital del Prin­
cipado. Orsova , ó mejor dicho la Niieva-Or- 
sova, en una isla del Danubio, es una célebre 
fortaleza, muy imponente en apariencia, aun­
que en estado decadente en realidad; hállase 
situada un poco mas ahajo del punto en don­
de el Danubio franquea 'las temibles Puertas 
(le Hierro.

La Servia es rica en producciones variadas. 
Tiene estensos bosques, en que abundan los 
pinos y los robles, entreoíros árlioles. La vid 
pioduce en algunas laderas de montañas vinos 
muy espirituosos. El tnaiz, el trigo, el raijo, 
proporcionan muy buenas cosechas, aunque 
la agricultura se llalla en un estado de atraso 
lamentable. Espó'rta.so tabaco, lino y cáñamo; 
vénsepoliladns bosques do manzanos cene-
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7.0S, pero los pastos son el producto que mas 
importancia (m á la Servia: la vida pastoril 
agrada especialmente á sus habitantes, que 
conducen los numerosos rebaños de ganado va­
cuno ya á las montañas, ya á los valles, según 
la diversidad de estaciones, tíspórtanse anual- 
inenteStíOjOOO cerdos estimados en 15.600,000 
francos, y es sin duda alguna el mas conside­
rable artículo de! comercio de esportarion que 
ofrece un total de 17 á 18.000,000 de francos. 
Cázase el camello en sus elevadas montañas; 
las liebres, que echan durante el invierno un 
pelo largo y suave, les suministran con sus 
pieles un escelente abrigo; en fin, abundiiii 
también los lobos, los osos y los linces.

La Servia está dividida en 17 departamen­
tos (en idioma servio okroug), al frente de 
cada uno de los cuales hay un prefecto {nat- 
chanlik): representa los departamentos un Se­
nado {soviet) compuesto de 17 miembi os, que 
toma participación en el gobierno con el prín­
cipe. Se reúnen además en determinadas épo­
cas asambleas nacionales [Skouptehina), á las 
que son convocados todos los ciudadanos. Los 
servios tienen instituciones muy liberales, 
muy humanitarias, y sus costumbres son emi­
nentemente paiiiarcales, como veremos en 
otra ocasión. Digamos no mas que aqucl_Esta­
do , hoy dia muy cercenado, tributario inleliz 
de los turcos, y que apenas tiene 1.000,000 
de habitantes, lue en otro tiempo uno de los 
mas poderosos del Oriente. Comprendía bajo 
la dominación de Ducliam el Grande, en el si­
glo XIV, un espacio de terreno mayor que la 
Turquía europea actual: fácil es seguir la his­
toria de la elevación de aquel imperio, de su 
decadencia y varias consideraciones útiles so­
bre su porvenir en una obra muy interesante 
que acaba de publicar Mr. Henri Thiers.

Si al 1.000,000 de habilantesdel Principado 
de Servia se agregan 1.100,000 déla Bosniapro- 
pia, de la Rascia y de la Croacia turca, 400,000 
de la Herzegovina, 120,000 del Montenegro, 
se obtendrá un total de 2.600,000 habitantes, 
que constituyen la nacionalidad servia, espar­
ramada en el imperio otomano. Ahora bien: 
este imperio no cuenta en Europa con mas 
que 2.000,000 de j,urcos, y tal vez no tiene 
20,000 en la región donde se hallan reunidos 
los 2.600,000 servios. Concíbese fácilmente 
que la nacionalidad servia, compacta y nume­
rosa , se avergüence de sufrir el jugo en pre­
sencia de otra nacionalidad tan imperceptible, 
y qi.e esperimenta un vivísimo deseo de reco­
brar su independencia.

CUENTOS MORALES.

AGRADECIMIENTO Y PROBIDAD.

( C O S C L Ü S i O S . )

Bourguignon quiso en vano que se llamara 
á un médico; Furey repelía de conlimio que 
era inútil. A pesar de los mas tiernos crida­
dos , el viejo se empeoraba de dia en dia;_sin- 
liéndolo él mismo, llamó una mañana á su 
hijo y sacando de entre el jergón un saco de 
tela, le dijo: «Toma, hé aquí 1,000 francos 
que he ahorrado para t í ; tú has ganado con tu 
trabajo la mayor parle de esta cantidad , que 
por completo te pertenece: aunque no tienes 
mas que trece años, estoy seguro de que harás- 
buen uso de este dinero: con él principiarás 
tu  fortuna; recíbelo con las mas líernas ben­
diciones de tu padre.—Sí, padre mió, contestó 
Bourguignon soliozaiido, yo haré buen uso 
de él.»

Al pronunciar estas palabras, cayó de ro­
dillas; su padre le bendijo, im.doró para él la 
protección divina , y le recomendó que guar­
dara el dinero en una cómoda medio estro­
peada que tenia un cajón con su cerradura y 
su llave. Dejándose entonces caer sobre el jer­
gón, el pobre viejo mandó á su hijo que fuera 
al momento á buscar á un sacerdote Bour­
guignon corrió desatinado á casa del cu ra ; de 
allí envió á Clermont á un hombre para que

trajera á un médico. Ledió de antemano 6 fran­
cos , encargándole que fuera á toda prisa.

Furey recibió los sacramentos mientras que 
su hijo prosternado á los pies de su cama, 
rezaba con el mus profundo fervor. Después 
de haber cumplido los deberes de la religión 
con la piedad mas edilicante, el viejo tuvo aun 
tiempo de estrechar á su hijo contra su cora­
zón. Algunos minutos después, víctima de una 
parálisis general, perdió á la vez el sentido y 
la palabra. La pena de Bourguignon fue esce- 
siva; sin emiiargo, como su padre respiraba 
todavía , conservó un resto de esperanza y su­
plico al sacerdote que le enviara el mejor en­
fermero del pueblo, enseñándole 1,000 fran­
cos, toda su l'opluna, la cual estañaba decidido 
á sacrificar para contribuir al restablecimiento 
de su pad! e. El cu ra , conmovido ai ver su amor 
(ilial, le aconsejó que perseverara en tan bue­
nos sentimientos, asegurándole que Dios le 
recompensaría.

El médico halló á Furey en el mayor peli­
gro : «Quizás se le pudiera aliviar, dijo, pero 
seria preciso prescribirle una curación muy 
costosa.

—No perdonéis medio alguno, dijo Bour­
guignon al médico , y disponed de cuanto 
poseo.»

Bourguignon alquiló en efecto un baño y 
mandó traer de Clermont las medicinas pres­
critas. Gastó de muy buena gana 7 ú 8 luises, 
y como no bastaba un enfermero solo, hizo 
que viniera además otro.

Furey permaneció tres meses en el mismo 
estado; su liijo no perdonaba gasto alguno para 
aliviar su mal; fue preciso comprar sábanas, 
servilletas y camisas. Mas todo fue inútil: el 
pobre enf'rm o, llegando por fin á la agonía, 
espiró en los brazos de su hijo, que gastó casi 
todo lo que le quedaba en el entierro y en las 
misas que mandó decir por el reposo de su 
alma.

Cumplidos lodos estos deberos y todos los 
gastos pagados, no le quedaban á Bourguig­
non sino unos 100 francos; el pobre chico se 
consolabi diciéndose á sí mismo: «El dinero 
que lie gastado ha prolongado al menos un 
poco su existencia.»

Se resolvió á abandonar por siempre la Au- 
vernia, y sin perder mas tiempo, pariió á Pa­
rís. Al principio se puso á trabajar sin ambi­
ción y con indolencia; pero los consejos que 
le dieron sus protectores avivaron su ánimo y 
su emulación. El cura de su pueblo tenia un 
pariente en París, á quien escribía de vez en 
cuando; en una de sus cartas, le contó parte 
de lo q e Bourguignon había hecho con su 
padre. El pariente del cura conocía á Mr. de 
Williers, dueño de la casa de los Fuldenses; 
éste al saber lo que había pasado se conmovió 
tanto m as, cuanto que Bourguignon no había 
alabado su propia conducta, habiendo sola­
mente dicho que había tenido la desgracia de 
perder á su padre; Mr, de Williers quiso re­
compensar su amor filial y proporcionarle á la 
vez algún dinero; abrió en secreto para él una 
suscricion que produjo 360 francos, los cuales 
le fueron dados sin explicarle el verdadeio 
motivo del regalo, temiendo que su dolor se 
renovara. Todos le aconsejaron que trabajara 
con actividad, lo cual hizo por agradecimiento 
á sus protectores.

A medida que Bourguignon iba teniendo 
mas edad, el portero Cliassin le prestaba ma­
yores servicios: dos ó tres'personajes muy ri­
cos habitaron sucesivamente en lacasa;Chassin 
les recomendó particularmente á su jóven 
amigo, con cuyo motivo ganó Bourguignon 
mucho dinero. Como sabia leer y escribir muy 
bien , desempeñaba toda clase de encargos. A 
los diez y seis ó diez y siete años, habiendo 
duplicado su capital, poseía unos 1,500 fran­
cos. Siguió su carrera con la misma felicidad, 
sin perder á ninguno de sus protectores, y 
siempre con la ayuda d§ Chassin , que era para 
él como un padre. De esta manera llegó liasta 
los treinta y ocho años, liabiendo colocado una 
cantidad dé 4,000 francos,que hubiera podido 
ser mucho mavor si la caridad cristiana no le

hubiera acostumbrado, desde su niñez, á dis­
tribuir entre los pobres algunas limosnas y á 
poenrref de cuando en cuando á sus compa­
triotas desgraciados.

Queriendo sin duda el cielo recompensar 
una vida laboriosa consagrada enteramente al 
trabajo y á la virtud; le llamó á si de la ma­
nera mas inesperada. Un dia, mientras hacia 
un encargo, tuvo una caída y se dió un golpe 
muy fuerte en la cabeza; no liaciendo caso de 
semejante accidente ni siquiera tomó la menor 
precaución. Sin embargo, se le formó un absce­
so en la cabeza y en breve sintió fuertes dolo­
res; á los cuarenta dias se encontró tan nial que 
mandó que le llevaran al hospiciode laCaridad. 
Allí le deciaron que no había esperanza de s.d- 
varle , y entonces, después de haber llenado 
todos los deberes de la religión, mandó que 
llamaran á un notario y le dictó un teslamenlo 
en el cual, declarancfo que no tenia ni her­
mano, ni hermana, ni pariente cercano, dis- 
flouia que se distribuyera la cantidad de 4,000 
francos de la manera siguiente: 500 francos al 
hospicio de la Caridad; 400 para los pobres; 
too para las misas y 1,000 escudos para su 
bienhechor y su amigo Chassin , portero en la 
casa de los Fuldenses.

Pocas horas después de haber hecho y fir­
mado su testamento, recibió la visita de Chas­
sin que nada sabia de semejante disposición 
lesiamentaria y que, desde que estaba enfer­
mo, iba á verle regularmente todos los dias. 
Gliassin se asustó al enconirarle tan débil y 
abatido , y su dolor fue estreino cuando supo 
que no había esperanza de salvarle. En efecto, 
rodeado de todos los consuelos de la religión y 
de la amistad y en medio de los recuerdos mas 
puros y virtuosos, espiró Bourguignon tran­
quilamente aquella misma neche.

Ya os podéis figurar cuán grande fue la 
sorpresa de Cliassin, cuando recibió el testa­
mento de su amigo y los 1,000 escudos que le 
dejaba. Después de haber reílexionado algún 
tiempo, esclamó: «Yo no debo guardar e_ste 
dinero; mi amigo no tenia mas que doce años 
cuando se marchó de Auvernia; es posible que 
tenga, sin saberlo, en aquel pais, algún pa­
riente pobre, y de eso me debo yo inf«rmar.» 
Preocupado con esta idea , escribió Chassin al 
momento á Auvernia, con el objeto de adqui­
rir sobre el particular las mas detalladas in­
formaciones.

Sus pesquisas no fueron infru luosas, y a! 
cabo de algún tiempo descubrió que existia 
cerca de Chiers un pariente lejano de Bour­
guignon, que también se llamaba Furey y el 
cual se hallaba con siete liijos en la mayor mi­
seria. El honradu portero no vaciló un mo­
mento, y envió los 1,000 escudos á aquel 
hombre. Ño se vanaglorió de semejante acción, 
mas como se había valido de muenas personas 
en las pesquisas que había hecho en Auvernia, 
tan generoso procedimiento llegó á oidos de 
cuantos le conocían. Su amo, Mr. de Williers, 
se enterneció al tener noticia de tan buena 
acción y cuando espresó su admiración á Chas­
sin , este le contestó que no encontraba mé­
rito á lo que había hecho, que aquel dinero le 
hubiera atormentado, y que por lo demás no 
necesitalia una cantidad tan grande, puesto 
que tenia un amo con el que nada le fallaba y 
el que de seguro se acordaría de él en sus últi­
mos dias.

Mr. Williers contó esta historia ú varias per­
sonas y entre otras á Mr. Marmonlel, que 
vivía en su casa (1).

Hacia poco que la Academia francesa había 
fundado un premio anual para recompensar la 
acción mas virtuosa: diclio premio consistía 
en una medalla de oro de 1,200 francos. Mon- 
sienr Marmontel, creyendo con razón que 
Chassin la merecía, propuso á la Academia que 
se la concediera, lo cual se verificó.

Chassin quedó sorprendido al ver una ma­
ñana entrar en la portería á los diputados de 
la Academia francesa, entre los que se encon­
traba Mr. Marmonlel; le anunciaron que ve-

(1 ) Y también al abate Morellet.
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nian á entregarle, en nombre de la Academia, 
Ifi medalla de oro como un homenaje á su vir­
tud. Chassin, no comprendiendo lo que pasa­
ba, pidió esplicaciones y cada vez mas sor­
prendido dijo por lin: «Señores, estoy suma­
mente agradecido á vuestra bondad, pero no 
merezco, en verdad , semejante recompensa, 
pues no lie obrado mas que según mi con­
ciencia.

La sublime sencillez de esla respuesta probó 
liasta lo sumo cuán digno era Cliassin del ho­
nor que se le tributaba.

Esla aventura se divulgó es'raordinaria- 
merite ; lodo el mundo quiso ver á Cbassin y 
alguna.s señoras de la córte íurron á visitarle. 
También le hicieron un retrato que fue puesto 
en una de las salas de la Academia.

La Providencia recompensó verdaderamente 
á Cliassin; esta gloria humana no llegó á con­
moverle, y el premio de su virtud lo encontró 
en la amistad de su escelente amo Mr. de \V¡- 
lliers. riiassiii se quedó ciego á la edad de se­
senta años^ Mr, de ’Williers le llevó á una de 
sus tierras y puso un criado á su disposición: 
allí vivió Cbassin hasta la edad de noventa y 
cuatro años, siendo de continuo objeto de los 
mas tierno-s cuidados y muy querido y respe­
tado de toili's: su vejez fue, basta el fin de su 
larga carrera, perfectamente feliz, (l)

Mad \ m \  de P ba slin .

UN DESENGAÑO.

¡De! hombre cuán desgraciada , 
cuán triste es la condición, 
que si abriga una ilusión 
ve que la ilusión no es nada; , 
y en tanta ilusión soñada 
tantas nadas encontrar 
llegan por fin á amargar 
la vida del que en su empeño, 
no ve que la vida es sueño, 
que le agita sin cesar.

Si hay en su pecho un amor 
puro, ineslinguible ardiente, 
amor que halló en el ambiente 
de un ensueño embríagad'T, 
muy pronto cual belfa flor 
por el viento combatida 
ve su hermosura querida 
á sus embates morir, 
y el alma se llega á herir 
y no cura de la herida.

Si un (lia acaso le alienta 
la imágen de la esperanza, 
el desengaño que alcanza 
su esperanza (íesalienta.
¿Quién las amarguras cuenta 
del que viviendo afligido 
siente sonar en su oido 
dulce acorde celestial, 
que despierta por su mal 
recuerdos de un bien perdido?

Por eso siempre sé adora 
el fantasma del pasado, 
sin ver que en él lia llorado 
el alma que por él Hora.
;Ténue sombra engañadora 
que nos encubre el ayer!
¿por qué hacernos padecer 
con tu dulzura mentida, 
si empieza al morir la vida, 
y morimos al nacer?

¿Por qué la primer pasión 
que ni corazón consumiera 
le muestras con saña llera 
sin cesar al corazón? •
¿No ves que yu la ra oii

111 Eslos (ieialles son en todo punto exactos; el autor 
los sahe (le una per.-ona respetable ciiñarfa ríe .'Ir. Wí- 
iliers qiit- h.T tenido á bien comunicárselos en una reseña 
llena de inierís y de gracia, á Ig cual se deben los ra eos 
imncipales de esta historia,

ba apagado su ardimiento? ^  
¿No sabes que ja  no siento 
sino e! continuo pesar 
de haber podido abrigar 
la llama del sentimiento?

¡Infeliz quien al nacer 
no huyó del impío mundo, 
y un vago anhelo profundo 
en su seno vió crecer!...
¿Qué es la vida? Torpe ser.
¿Qué es la gloria? Falso aliño.
¿Qué el verdadero cariño, 
sino un dulcísimo nombre,
(|ue lo prostituye el liombre 
y no lo comprende el n iño!

¡ Mentida luz de mi gloria, 
tenue sombra de mi amor, 
cruel realidad de un dolor 
tormento de mi memoria: 
dejadme solo en la escoria 
que el muudn sabe allegar,
(]ue es un horrible penar 
eso de ver, y querer, 
y después de querer ver 
que no fue mas que soñar!

M a n u e l  V a l c a r c e l .

CARLOS II DE ESPAÑA.

Cuatro años escasos contaba Cárlos II, 
cuando subió al-trono de España, y de con­
siguiente fue preciso que su padre le deja­
se encomeniiado en tutela. Su minoridad y 
su reinado fueron sumamente borrascosos. 
Basle ditcir que llegó la nación á un estado de 
pobreza y desorganización increíbles; los des­
ordenes en la córte fueron escandalosos, man­
tuviéronse tres guerras con Francia, perdié­
ronse muchas posesiones eslranjeras y dispu­
táronse la pusesion dd reino algunos otros 
monarcas y príncipes de Europa. A tal estado 
llegó la incapacidad del misino monarca, aun 
cuando llegaba á creerse de sobra por su edad 
apto para gobernar el reino. ¡Pero vana ilu­
sión ! Las supersticiones del monarca , su 
quebrantada salud, las ficciones de los corte­
sanos, todo concurría para que se supusiese 
hechizado al rey, exorcizándo'e su confesor el 
padre Froilan Díaz, y escandalizado el pueblo, 
pedia la separación de los que le rodeaban. 
Todo en liakle. El pusilánime Cárlos termina­
ba su reinado después de tener envuelta la 
nación en continuados desastres durante mu­
chos años, casi sin tener valor para declararse 
sucesor, hasta que al fin designó á Felipe de 
Borbon , duque de Anjou, espirando en f ° de 
noviembre de 1700. Sabido es que su testa­
mento y la ambición de los que querían ocupar el 
trono de España, promovieron una sangrienta 
guerra en el suelo mismode España, hasta que 
ai fin solidificó Felipe V sus derechos á la co­
rona con la suerte de las armas y la prosperi­
dad que supo dar á la nación española tan 
pronto como inauguró su reinado.

EDIMBURGO.

Esta famosa ciudad es la capiial del condado 
del mismo nombre, y de! antiguo reino de 
Escocia. Está situada cerca del golfo de Forlli, 
y dista 12Ó leguas de Lóndres. Su población es 
de unas 180,000 almas. Edimburgo envía dos 
diputados á la Cámara de los comunes, y sus 
barrios uno. Ha sido en otro tiempo residencia 
de los reyes de Escocia y asiento de un parla­
mento político. Tiene una cindadela (caslle) y 
una biblioteca famo-a que encierra -mas de 
70,000 volúmenes. La ciudad se divide en nue­
va  y vi"ja. En uno de sus estremos tieue 
el castillo y palacio de Holyrood , fundado 
en i 128. Tiene además una universidad, fun­
dada en 1582, una sociedad de botánica, otra 
de ciencias, otra de anticuarios, etc.

DON PEDRO EL CEREMONIOSO.

Pon Pedro IV de Aragón , llamado el Cere­
monioso, nació en 1319, sucedió en 1336 á 
su padre Alfonso IV, y se unió á los reyes do 
Navarra y de Castilla para combatir los nnoro.s. 
Las rebeliones de Cerdeña y sus enemistades 
con el rey de Castilla Pedro el Cruel, ocuparon 
la mayor parte de su reinado. Despojó en 1343 
del reino (le Mallorca á Jaime II, y reunió á sus 
Estados las Balearesy el Rosellon. Introdujo en 
Aragón el ejército permanente, dictó muy no­
tables leyes, y falleció en 1387 dejando e! 
trono á su hijo Juan I.

UNA NOCHE EN LA SELVA NEGRA.

CUENTO DE COCINA.

1.
Terminado nuestro viaje de coriosidad y re­

creo por las ribera-i del Rbiii, propiamente di­
cho, quisimos visitar especialmente este mis­
terioso paisqu(i una poesía vulgar lia apellidádo 
sin fuimamento acaso, la Selva Negra.

Los turistas modernos, con una superficia­
lidad ligera y culpable á veces, apenas se han 
ocupado de analizar personalmente ese largo 
capítulo de alarmantes nombres, que corres­
ponden por su estraña originalidad al titulo 
colectivo de que tanto ellos, como los punto.í 
á que se contraen, son simples accidentes 
geográficos que sorprenden la imaginación y 
la halagan liajo el fatídico velo de su misma 
poe-ía.

Y en verdad, que bien merecen los hono­
res de una visita de curiosidad , al menos bajo 
su verdadero punto de vista , entre otros va­
rios sitios notables de esa misma comarca, los 
siguientes:

Las orillas del Lago salvaje.
Los barrancos del valle del Infierno.
El campo de los Muertos (no el de Contan- 

tinopla).
El prado de la Traición maldita.
La peña del Angel.
La silla del Diablo.
La garganta de! Lolio.
l.a calle de los Suspiros,
La Cabenia encantada.

• El camino del Eco.
El castillo de las Sombras pálidas.
El paseo de los Fantasmas.

, Y tantos otros por el eatilo en que el genio 
aleman ha agotado los mas estraños recursos 
de esa poesía romántica á que con tan vivos 
colores se presta su imaginación melancólica 
y reflexiva.

La Selva Negra comprende esa gran cadena 
de montañas de cuarenta y cinco It^guas de 
longitud por una latitud que varía de ocho á 
diez y seis, y que se estiende sobre los terri­
torios del ducado de Badén y del reino de 
Wurtemberg.

Sus.diversas alturas barométricas (descue­
llan en su cúspide áridas y desnudas , mien­
tras que sus faldas y sinuosidades, mas ó me­
nos pronunciadas, descienden en un siste­
ma casi uniforme y sensible apenas, de apla- 
na(ias colinas liasta las fértiles llanuras de la 
Suaviapor el Norte y Este, formando un plano 
inclinado pintore'co, en el que descuellan froii - 
dosos bosques y praderas magníficas, regadas 
por murmurantes arroyos.

II.

De los baños de Ripoldsan, á donde había­
mos venido desde la inmediata ciudad de 
Strasburgo, salimos una tarde por simple cu­
riosidad con dirección á los risueños valles de 
la Selva N' gra.

Esta esciirstoii de mero capricho y pasa­
tiempo , tenia solo el mérito de una simpleca- 
laverada en cierto modo, sin determinado ob­
jeto , lo cual venia á darla cierto aire de lige­
reza ; asi e s , que no prometiendo, por decirlo
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D. Pedro el Ccremunioso.

afai, un veetiicnie ostíiiuilo , solo dos de mis 
jovenes amigos me siguieron , dejamio do 
hacerlo los demás por la sencida razón de lia-

Ilarso rendidos j)or la í'aiiga de esa vida de agi­
tación continua que llevábamos.

Víctima de uno de eso.s frecuentes chascos

que suele esperimeuLiU' el viajero, no tardé 
en empezar á arrepentinne acaso de lo que 
empezaba ya á llamar no sé por qué temeridad 
m ia, admitiendo en conciencia é instintiva­
mente tiula la estension del reproche. Hubo 
personas mal intencionadas, que abusando de 
mi creduiidail yesplutando mi pro|iia ignoran­
cia, me asegiiiaron que distaba muy poco el 
punto á donde nos dirigíamos, participando 
de esta inteligencia malévola mis dos compa­
ñeros de aventuras, que me sirvieran tam ­
bién á ia vez de guias y á quienes debió luego 
pesar su'•omplicidad en. el engaño, por mas 
que se hayan obstinado siempre en negarlo, 
l.o cierto es que se no.s ocultó el sol eii el oc­
cidente , y que entramos en un sombrío cre­
púsculo sin alcanzar nuestra llegada al punto 
á que nos dirigiéramo.s.

La noche empezó á caer bastante lóbreg', 
cerrando luego oscura y tenebrosa como eí 
limbo , y perdiéndonos en un dédalo de oscu­
ridad profunda.

Entrábamos entonces en el Vall^erdiclo, ó 
por otro nombre ¿>cAap6ac/i, q u e^ á  nombre 
á ia población de una villa inmediata, á un 
cuarto de legua de Wolfacli.

De repente oímos una voz vigorosa de
—¡ Alto allí!!!
Ante la cual nos detuvimos.1 1 1 .

Al mismo tiempo un joven montañés con 
su c:irabinn al hombro , un puñal y un Ijaclia 
de monte al cinto, salló ó por mejor decir, 
voló de un salto hácia nosotros desde un bar­
ranco , con una agilidad elástica , que hacia 
por cierto mucho honor á sus piernas y á la 
solide/ de su musculatura.

Precisamente , en medio de nuestra situa­
ción pudiera ser aquel muy bien un hallazgo 
providencial que nos ocurriera, [uieslo que 
mis compañeros se habían visto precisados á 
confesarme su ignorancia en el conocimiento 
del terreno que hollábamos.

A las pocas palabras nos entendimos, y el 
jóven se nos puso en razón , ofreciéndonos sus 
buenos servicios de guia en aquel terreno pe­
ligroso por lo desconocido en aquella hora. 
Convinímonos al punto y no tardamos en po­
nernos á las órdenes de aquel hombre.

Idamábase Lotario, según nos dijo.
Una nube blanquizca que se improvisó súbi-

'-tí

N • •
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lamente hácia la parte de Levante, dilataba 
sobre la montaña su vaporoso penacho, y bien 
prtííto invadió casi la totalidad de la zona. 
Aquella nube de mal aspecto venia cargada de 
electricidad, y no tardó en anunciar su lurioso 
vértigo , acompañado de un aguacero co­
pioso.

Caminábamos casi á tientas por la falda de 
una altísima y fragosa montaña y por el mismo 
fondo del valle, agoviados por las rápidas cor­

rientes que descendieran de los barrancos, 
alumbrados únicamente por los relámpagos y 
aterrados por el continuo estallido del trueno 

,que hacia rebramar la montaña con infernal 
estrépito.

Era aquel, en fin , un cuadro elemental de 
liorroroso efecto, un juego sombrío y desen­
cadenado que hacia conmover la naturaleza 
postrada.

Al compás de aquel rumor terrible, al res­

plandor de aquella luz fosfórica, vimos dibu­
jarse allá sobre una escabrosa eminencia que 
parecía hender las nubes, una gran mole rui­
nosa, cuyos altos paredones informes recorta­
ban sus espectros-grises en el inflamado Inon- 
zonte , donde se dibujaran.

—¿A dónde nos lleváis? me atreví á pre­
guntar a! guia, el cual repuso con su frialdad 
clásica:

¿ A dónde queréis que vayamos con mil diu-
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CárlQS 11.

blos? Schapbach todavía dista sobre una milla, 
y no es caso de ser exigente por esta noche. 
¿Veis esas ruinas que se distinguen allá arriba? 
Pues ahí vamos á pasar la noche, y entre tanto 
ya vendrá el dia y cesará la tempestad, que es 
como veis, furiosa y poco dispuesta á conceder 
tregua.

— Podréis decirnos qué guarida es esa?
—Es el antiguo castillo de Valkcnstein de

memoria fatal, os lo prevengo; pero entre pa­
sar aquí bajo los halagos de la tempestad una 
velada maldita, y pedir una liospitalidad no 
muy grata á esas ruinas, me parece que la 
elección no debe ser dudosa. Sí, prefiero las 
bóvedas de esa mansión feudal con todas sus 
consejas y sus encantamentos, y que , si bien 
convertidas en nidos de lagartos, pueden lo- 
davía prestar una guarida y tal vez un des­
canso á los que , como nosotros, tienen e! co­
razón templado y la fe encaminada á Dios.

—¡ Valkenstein! esclamó aterrado Enoch, 
uno de mis compañeros.

—¡Y bien! repuso Lotario con mucha indi­
ferencia.

—Valkenstein, prosiguió aquel, es una an­
tesala de los infiernos, 3onde esperan audien­
cia ciertos condenados que suelen malar el 
tiempo mortificando al prógitno que tiene la 
desgracia ó la indiscreción de profanar su té­
trica morada.

— ¿ U S  burláis? dije á mi vez, alarmada mi 
curiosidad por tal especie que venia á insiiitar 
ini despreocupación en punto á la existencia 
de espíritus materializados.

—Asi se asegura al menos entre las gentes 
de! país, contestó Enoch.

El montañés soltó una carcajada.
— Preciso es, s í , repusó éste , volviéndose á 

mí, que inaese Enoch trate de burlarse, de 
vuestra credulidad en punto á una especie que

debe estar bien lejos de la conciencia de una 
persona ilustrada y culta.

—¿Que si me burlo, eh? replicó Enocli, 
cada vez mas formal, preguntadlo á Klopper 
que me está oyendo y tiene pruebas de haberlo 
oido.

Klopper, el personaje aludido, que ora otro 
compañero, permaneció iñudo, como si nada 
oyera.

' El agua que descendía p:ir las vertientes 
rápidas detenia nuestra marcha y parecía qui'- 
rer arrastrarnos á los precipicios I itérales del 
sendero circular que nos conducia al ruinoso 
castillo. Por fin llegamos á una de sus desqui­
ciadas bóvedas, medio desplomada y obstruida 
por los escombros.

Tomarnos allí aliento, porque veníamos em­
papados de agua y tiritando de frió.

Habia también quien tiritaba tal vez de 
miedo.
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D¡(5 im relámpago encendido, una de esas 
Infernales parábolas que incen lian al mundo, 
describiendo iin rasgo indecible, como una 
serpiente de azufrado fuego, al cual siguió un 
trueno fragoroso , haciendo retemblar la mon­
taña con su rótundo eco.

A aquella especie de movimiento de trepi­
dación vino de pronto á tierra un trozo de 
aquellas ruinosas paredes seculares.

Klopper so santiguó y [no repuso á cuantas 
escitaciqnes se le hicieron para que desechara 
la especie de pánico que le poseía. Era eviden­
te que rezaba en secreto.

Lotario, imperturbable siempre y con la 
sonrisa de la incredulidad en sus labios, ape­
nas hubimos descansado un instante, se hizo 
seguir de nuevo y nos condujo , saltando con 
gran riesgo, por aquella informe masa ruino­
sa, á un palio algo obstruido por los escombros 
y donde las yerbas parásitas y el musgo habían 
formado una alfombra compacta que cubriera 
aquel suelo encharcado por la lluvia. De allí 
entramos á una pieza algo mejor conservada 
que las anteriores y que formaba parle del de­
partamento austral de la fortaleza, compuesto 
de una vasta aglomeración de torres cuartea­
das y desplomados murallones , agrupado todo 
y confundido, como una masa informe y ceni­
cienta, á la cual el brillo de los relámpagos 
daba cierto aspecto fantástico en aquella hora.

IV.

El guia que debiera estar bien práctico en 
aquellos sitios, trepó por unos peldaños invi­
sibles por la oscuridad, y oímos al punto el 
crugido violento que debió producir un objeto 
de maiiera al quebrarse.

El montañés volvió luego trayendo un gran 
tablero de madera resinosa que deshizo en as­
tillas con su hacha de monte, y con las cuales 
encendió una hoguera allá en el fondo-íle 
aquella pieza sombría y solitaria.

Fuímonos colocando alrededor del fuego 
para eniugarnos, y mientras tanto mi vista 
registraba sorprendida aquel siniestro alber­
gue, se fijó en un objeto repugnante y te r­
rible.

De la alta clave de aquella bóveda desque­
brajada por el tiempo, pendía por medio de 
una cuerda invisible, el cadáver casi desnudo 
de un hombre, momificado, negro como e! 
líollin y columpiándose sobre nuestras cabezas: 
los restos de sus vestidos, sucios, liechos giro­
nes, parecían chorrear sangre coagulada, ó 
al menos tal parecía serlo.

Por un movimieuto instintivo, todas las mi­
radas siguieron la dirección de la mía, para 
lijarse como ella horrorizadas en aquel triste 
despojo que el fulgurante brillo de las llamas 
iluminaba entre torbellinos de humo y chispas 
de un color fatídico é indescriptible.

Klopper, masque todos, temidaba de ter­
ror: sentí estremecerse su mano crispada y 
trémula dentro de la mia, que lo e.staba tam­
bién poco menos.

Enoi;h por su parte revelaba en su azorada 
fisonomía cierto aturdimiento profundo, y lan­
zó instintivamente una sorda esclamacion de 
sorpresa. Solo el montañés permanecía en la 
apariencia tninquilo, distraído en avivar el 
fuego de la hoguera que tomaba progresiva­
mente un voraz incremento.

—¿No os lo dije? esclamó Enoch, alarmado 
visiblemente ante aquel espectáculo; ¿no os 
anuncié que Valkensteiii es un dédalo de mis­
teriosos crímenes? Ileos ahí una prueba palpa­
ble de ello, y esta mamsion hace espeluznar 
los cabellos é impone á lodo el mundo, menos 
id señor Lotario, que al atreverse á invadir su 
recinto, acaso nos arrastra á lo que podemos 
llamar una profanación que puede traer sus 
consecuencias.

Loiario sonrió con desden y cnntinuaba ati­
zando el fuego con su impasible sangre fria: 
on su rostro atezado creí notar cierta contrac­
ción sensible con que pareció signilicar una 
especie de compasión burlesca.

—Tregua, señores, á las conjeturas, dijo ,

con mnrcado aplomo; la filosofía debe empezar 
por las reglas positivas de esta conservación, y 
yo me delaro campeón de la idea que reconoce 
un fondo tal de argumento : es decir, que ante 
todo y dejando aparte esas jaculatorias, es ne­
cesario pensar en la cena.

51irámonos mis dos compañeros y yo sorpren­
didos. ¿Quién pudiera darnos de cenar allí en 
aquellas ruinas pobladas únicamente de bulms 
y sabandijas? ¿Qué providencia, en lin, había 
ocurrido á una necesidad imprevista, cual lo 
era nuestra llegada á aquella mansión solita­
ria y lúgubre?

(Se C im íin u a T á .)

LOS VESTIDOS DE LOS ANIMALES.

Recorriendo la serie de los cuadrúpedros vi­
víparos , vemos con sorpresa la singular con­
formación de los latos, délos pangelines, ó ma­
níes, etc. La naturaleza, en esta otra clase, 
quiere copiarse, y presentarnos también una 
forma de vestido aun mas estraordinario, ofre­
ciendo á nuestra vista la coraza singular de la 
tortuga. No es un simple envoltorio formado 
de bandas ó escamas óseas, sino una verda­
dera casa que el animal lleva siempre consi­
go, un lugar* de refugio, un asilo protector, 
donde se poned cubierto de losinsu'tos de

enemigo. Ni las garras de las aves de pre­
sa, ni los dientes de los cuadrúpedos feroces, 
pueden arrancarla de su domicilio, ósi lo con­
signen es con muchas dilicultades. El tedio de 
esta habitación es tan sólido, que la flecha 
mas acerada y lanzada con más vigor se em­
bota al dar contra é l, y por un efecto de la 
misma solidez, resiste á los esfuerzos mas vio­
lentos y aun á las mas bru.scas sacudidas. 
Mientras que los otros animales se ven obliga­
dos á valerse, según su género particular-de 
industria, de mil estratagemas, para evitar 
las intemperies de la atmósfera, la tortuga por 
medio de un ligero movimiento, mediante una 
simple contracción de sus miembros y cabeza 
puede súbitamente arrostrar todas las incomo­
didades que la amenazan : la tortuga, bajo su 
escudo natural, se halla tan segura y abriga­
da como el animal que so ha escavado un re­
tiro en las prtifundas é inaccesibles concavi­
dades de una roca Este envoltorio oseo, ó esta 
coraza, ordinariamente está formado de dos 
grandes broqueles, mas ó meno.? redondeados, 
y unidos por los latios mediante fuertes liga­
mentos : la parle superior de la coraza, el 
broquel que cubre el dorso, se llama carapa­
cho: está soldado con la espina'y costados, es 
abovedado, y se halla cubierto esteriormente 
de una-cierta cantidad de piezas óseas ó de es­
camas, que varían en forma, grandor y nú­
mero, según las especies, y hasta según los 
individuos; los'borues Je dichas escamas son 
dentellados, y se engargantan unos en otros. 
Su arreglo y disposición deben observarse 
atentamente: las láminas del disco, ó de en 
medio, están comunmente dispuestas en tres 
filas longitudinales, siendo mayoría interine-' 
dia, y teniendo una lámina mas; la márgen 
tiene ordit.ariamente veinte y dos ó veinte y 
cinco escamas.

Et broquel ó escudo inferior está soldado 
con el esternón y lia recibido el nombre de 
peto {plastrón): l'recuentemeiite es casi ilano, 
menos duro y mas corto que el carapacho, el 
cual sobres:de por todos los lados, y princi­
palmente en la parte posterior: el numero de 
escamas de que se halla revestido varía según 
las especies. Como dichas escamas se derriten 
au n  fuego ba.slante suave, la industria del 
iiombre ha sabido aprovecharse de esta pro­
piedad , para reunirlas, vaciarlas y hacer to­
mar diferentes ligaras, con tanta mas venlnja 
en cuanto muchas de ellas tienen un color 
imiy hermoso, son semi-transparentes , y 
compuestas de una sustancia elástica.

El envoltorio de las tortugas tiene abertu­
ras para la salida de la cabeza, de las patas y 
de la cola, y el animal retira hacia deniro

estos miembros cuando quiere susiraers'e al 
peligro. Las tortugas tienen el cuerpo bas­
tante lleno ó rehecho; la cabeza gruesa, de 
una forma casi igual á la de las serpientes; 
cuatro pies y una cola corta ; el hocico es re­
dondeado, algunas veces prolongado en pun- 
t i . y e n  su estreinídad se encuentran las na­
rices; las mandíbulas srin tan fuertes que cor­
tan lo que cog>m , hallándose provistas ó 
guarnecida.s de una susiancia d u ra , córnea y 
cortante, que ocupa el lugar de los labios y 
dientes, á lo menos en la mayor parte; así es 
q .e ramonean con mucha fiicilidad las plantas 
de que se alinienlau: ios ojos son bastante 
ahuilados y salientes; el conducto auditivo 
e>tá cubierto por lu p ie l, y no puede recono­
cerse sino por las escamas particulares que lo 
ocultan.

liT estructura interior de las tortugas nos 
ofrece algunas particularidades dignas de 
atención : la vejiga, órgano poco observado ó 
casi nulo en la mayor parte de los cuadrúpe­
dos ovíparos tiene un volúmen considerable. 
El número de las vértebras del cuello de las 
tortugas escede también mas ó menos al de 
loshigartos, salamandras, ranas, etc. La ca­
beza , cuello y pies están cubierto de una piel 
llena de pequeñas escamas, lo mismo que la 
de la mayor parle de reptiles,bastante floja para 
prestarse á lo.s diversos movimientos que tiene 
deejecutarel animal cuando quiereamlar ó na­
dar y que cuando aqueleslá retirado al interior 
forma muchos pliegues y á veces una especie 
de capuclio al rededor de la cabeza.

Las tortugas variaii mucho en magnitud : 
las hay que tienen mas de cuatro pies de es­
pesor vertical, en la parte mas elevada del 
dorso, y que pesan hasta ocliocientas libras: 
las cubiertas constituyen cerca de la mitad de 
este peso; la superior tiene de cuatroá cinco 
pies de longitud, y de tres á cuatro de an­
chura. Las especies mas pequeñas algunas 
veces no llegan á pesar una libra, y su m a'or 
diámetro no pasa de pocas pulgadas. Estos 
animales tienen una vida dura y muy larga, 
si hemos de creer algunos autores quienes 
aseguran que llega hasta ochenta años. Según 
el testimonio de Rédi, una tortuga terrestre 
vivió diez y ocho meses sin probar alimento 
alguno; y ha visto otra que vivió seis mases 
sin cerebro, habiéndose cerrado la abertura 
del cráneo, al cabode tres dias, por medio de 
una membrana , pero no abrió mas los ojos. 
Otro individuo al cual había cortado lacabe- 
za, vivió veinte y tres dias. Su alimento con­
siste en diferentes yerbas, gusanos, insectos 
y aun peces. Se dice que su cópula dura de 
ocho á treinta dias. La manera de vivir de 
las tortugas no es igual. El vasto imperio de 
los mares es el clima de las unas, y estas di­
fieren esencialmente de las demás por la for­
ma de sus pies. Necesitaban de remos y la 
naturaleza se los concedió; sus pies están áis- 
puestos á manera de nadaderas ó aletas; sus 
(ledos son largos, desiguales y ensanchados 
por su estremidad; los que están colocados 
fiáciala parte eslerior son los solos que tienen 
uñas distintas, pero muy pequeñas. Las ori­
llas de los rios, y en general las aguas dulces 
forman la habitación de un gran número de 
especies de tortugas; los pies de estas pueden 
servir á la vez para andar y nadar; sus dedos 
son cortos, casi igualej ,’ armados de uñas 
largas y ganchosas, y mas ó menos reunidos 
por medio de una membrana. Otras especies 
hay que viven en los terrenos secos y mon­
tuosos; sus dedos son un poco mas* largos, 
mas fuertemente unguiculados, y menos pal­
meados que en las últimas.

En fner/a de estas tros especies de hábitos, 
se han dividido las tortugas en marinas, flu­
viátiles y terrestres. Las especies que viven 
en el mar tienen el cuerpo mas e.scamoso, el 
peto mas pequeño y cbii cuatro lilas de lámi- 
iiiis, dos mas que en el resto de las otras; 
las aberturas de la coraza son mayores, y el 
animal, aun en el estado de contracción, no 
se halla enteramente cubierto por el carapa­
cho, cuya superficie es menos combada que
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la de las tortugas fluviátiles y te rrestres; ren- 
versádas sobre el dorso, estas pueden levan­
tarse, pero aquellas puestas en igual caso se 
esforzarían inútilmente para conseguirlo. Aun 
cuando no se tuviese mas que el envoltorio 
óseo de una tortuga, en virtud de lo que he­
mos dicho seria fácil decidir por el número de 
filas de escarnas de peto, si aquel envoltorio 
porleuece ó no á una especie marina. Yo he 
notado á mas otro carácter distintivo ó que á 
lo menos tiene muy pocas escepciones: las 
tortugas marinas tienen su peto figurado á 
manera de una especie de cruz. La tortuga* 
serpentín^es la única, de las especies fluviá­
tiles , que contraria esta nota indicativa.

Al liablar de la forma de las tortugas no 
hemos examinado mas que sus relaciones ge­
nerales. Algunas especies, aunque muy iio- 
cas , se separan de las demás, ya por el cara- 
padio, que no está guarnecido de escamas,, y 
cuya sustancia á veces ni siquiera es ósea, 
ya por la falla de peto: el hocico de algunas 
tortugas es cartilaginoso en su estremidad, 
prolongado en forma de trompeta, y bastante 
parecido al hocico de un topo. Todos estos ca­
racteres son muy buenos para una exacta di­
visión genérica , pero me limitaré en este ar­
tículo á describir el mas notable individuo de 
su numerosa familia ó sea : la gran tortuga, ó 
tortuga marina. {Testudo mydas.)

Linneo y Mr. de Lacépéde han dado por 
carácter á esta éspecie el no tener mas que 
una sola uña en los pies traseros. Scliccpff di­
ce formalmente en su bella historia de las tor­
tugas, que esta tiene, lo mismo que la carey 
y la caouna , dos uñas en cada pie. Me parece 
que la conformación del carapacho de la tor­
tuga ofrece caracteres mas fáciles de notar y 
menos equívocos. El carapacho es ovalado, de 
un verde oscuro que se convierte en un color 
moreno ó negruzco; está cubierto en su parte 
superior de unas pequeñas escamas que no 
están recargadas ó imbricadas, por sus bordes, 
como en la carey, y las del disco, esceptuan- 
do las del dorso, no forman, á lo menos en 
los adultos, una quilla bien pronunciada. Los 
pies'de la tortuga marina, á proporción , son 
mas grandes que en las especies cercanas: la 
cola es también mas puntiaguda. La tortuga 
marina llega á una magnitud considerable. Se 
ven individuos que tienen de seis á siete pies 
de longitud, contando desde el hocico hasta 
la estremidad de la cola, tres ó 'cuatro de an­
chura , y unos cuatro de espesor. Su peso es 
enlónces de cerca de ochocientas libras. ^  
veces se encuentran también individuos mu­
cho mayores, y cuya carne puede sufragar 
para una comida de cien personas. El cara­
pacho sirve de barquichuelo á los salvajes, y* 
dos bastan para la construcción de una ca­
baña.

La cabeza, patas y cola de la tortuga mari­
na, tiene la piel defendida, como la del cuer­
po de los lagartos y de las ser(iientes, por un 
gran número de pequeñas escamas: las del vér­
tice de la cabeza son mayores; su cerebro, se­
gún dicen no es mayor que una haba; la boca 
se abre hasta mas allá de las orejas; las man­
díbulas no están armadas de dientes, pero las 
encías son muy duras, muy fuertes, y sem­
bradas de muchas asperezas; con este pode­
roso ausilio ramonean las plantas marinas, y 
rompen los mariscos de que también se nu­
tren ; algunas veces, ni las piedras pueden 
resistir á la ación de dichas mandíbulas: el 
hocico es casi cónico, comprimido, y un poco 
mas corto que el de la carey. El caparacho es 
oval y sus bordes forman como varios visos; el 
disco ó parte media de la cubierta superiores 
poco convexo á modo de albardilla en el medio 
de su longitud; está cubierto de trece láminas 
ó escamas, que á veces caen, lo mismo que las 
de la circunferencia, por efecto de una gran­
de desecación ó de otro accidente ; las cinco 
del dorso son desiguales, mas anchas que lar­
gas, exagonales, escepto la última, que se 
parece á un segmento de círculo truncado en 
su estremidad: las escamas laterales tienen 
cinco lados; las láminas que forman la mar­

gen del carapacho, son ordinariamente en nú­
mero de veinticinco, pequeñas, cuadradas, 
casi todas muy parecidas, esceptuaiido la pri­
mera , que es mas estreclia y mas larga; la sa­
lida que forma uno de los ángulos esteriores 
de cada lámina hace que el contorno parezca 
dentellado ó festoneado: la edad , sin embar­
go , produce alguna.? modificaciones en el nú­
mero y figura de dichas escamas. Fougerouxde 
Bondaroy ha observado , que el carapacho en 
el agua, parecía de un gris claro con man­
chas amarillas.

El peto, menos duro y mas corto que el ca­
rapacho, se compone de veinte y tre-i á vein­
te y cuatro láminas, dispuestas en cuati o filas, 
los pies de la tortuga marina, corno fiis de las 
oJ,ras esp 'cies marinas están prolongados y 
dispuestos en forma de verdaderas aletas; sus 
deílüS son anclios, deprimidos y escepto uno 
ó dos, terminados con una uña grande y mem­
branosa : los pies anteriores son mas estrechos, 
se encorvan a alguna distancia de su origen, y 
disminuyen insensiblemente su anchura liúda 
su estremidad; tienen la figura de una aleta; 
los pies posteriores son mas cortos que los de 
delante, de los cuales difieren también un 
poco por su forma ; su estremidad está dilata­
da y redondeada. Según Mr. de Lacépéde , el 
primer dedo ó el esterior, es el único que está 
armado de una uña aguda, mientras que en 
los pies de delante losdosdédos interiores es­
tán esclusivamenle provistos do semejantes 
uñas. Las tortugas marinas son asi, entre los 
cuadrúpedos ovíparos, lo que las focas entre 
los animales con tetas ; destinadas á vivir ha­
bitualmente en medio de ¡as aguas, sus pi^s no 
pueden servirles sino para nadar , y unos re­
mos han ocupado el lugar de aquellos órganos 
del movimiento.

« Uno de los mas bellos presentes que ha 
» hecho la naturaleza á los habitantes délas 
» regiones ecuatoriales, dice Mr. de Lacépéde, 
»otra de las producciones mas útiles que ha 
«depositado en los confines de la tierra y de 
«las aguas, es la grande tortuga de mar, á la 
» que se ha dadoel nombre de marina. El hom- 
))bre emplearía con mucha menor ventaja el 
«arte de la navegación, si en las riberas leja- 
«nas, do le llaman sus dese.'S no encontrase 
«en un alimento tan grato como abundante, 
«un remedio seguro contra las funestas con- 
» secuencias de uua larga morada en un espa- 
«cio circunscrito, yen medio de las sustancias 
» medio putrefactas que el calor y la humedad 
» alteran de continuo. Este alimenti) precioso 
» le es suministrado por las tortugas; y estas 
«le son tanto mas útiles, en cuanto habitan 
«especialmente en aquellas ardientes regiones 
«en las -cuales un calor mas .vivo acelera el 
«desarrollo de todos los gérmenes de corrup- 
«cion. « La carne de estos animales contiene 
un jugo sedante, nutritivo, iiicindente y dia­
forético , cuya eficacia para combatir la pul­
monía, el e.'Corbhto y demás caquexias lia 
sido comprobado repetidas veces.

(Sí coníinuará).

A CONCHA.

Eres Concha la mas niña, 
eres Concha la mas bella, 
eres Concha la mas dulce, 
la m is amable y discreta; 
no puede hallarse d fecto 
en tu porte y gentileza, 
que llena de perfecciones 
viste la faz de la tierra; 
mas como los hombres siempre 
con intención, ó sin ella, 
suelen torcer atrevidos 
la ley de naturaleza, 
diéronte por nombre un nombre 
de tan grande trascendencia 
que bien puede dar motivo 
á versiones picarescas.
Ellos sin duda atendieron 
tan solo á la consecuencia

de que dentro de una concha 
siempre se esconde la perla; 
pero analizar debían 
un poco mas sus ideas 
que una concha, también puede 
serla  concha de una alm eja ; 
y si de conchas en conchas 
á considerar se llega 
que la concha imita al cuerno 
con imitación perfecta, 
juzga de la gran desgracia 
del triste que te quisiera 
pues al decir—Soy de Concha, 
muchos sin duda creyeran, 
que con su Concha podían 
ir á fabricar peinetas.
Cuida pues de que tu nombre 
causa de males no sea , 
sé Concha di*l peregrino 
queá Roma llevarte deba, 
no del que te aprecie Concha 
lara apuntar sus comedias 
lorque de íi|0 al pasar 
a temporada primera, 

soto volvería á tí 
para cantar á tu puerta.
Quédate Concha con Dios 
que quien le robó tu perla 
aunque tienes muchas co7ichas 
por desconchada le deja.

M anuel Y alcarcel .

LAS NINAS Y LA MUSICA.

Soy músico, lectoras,
Y en tal concepto,
Califico á las niñas 
Según su aspecto,

Con esos nombres,
Que dan á sus cantares 
Nuestros autores.

Esa lánguida y triste 
Con ojos negros 
Que respira pureza 
Solo su aliento,

Esa tan b'anca
Que al cnrazoii inspira.
Es la romonafl.

Blanca también y rubia 
De ojog azules,
Con tos labios rosados 
Y mirar dulce;

De igual sonrisa,
Es el placer del alma. 
La meludia.

Ojos negros rasgados,
Sedoso pelo,
Torneada garganta,
Color moreno.

Delgadas cejas 
Formando ténues arco.s, 
Es la preghiera.

Morena, pelo negro,
Con ojos pardos,
En el mirar altiva.
De ceño airado,

Alta de pecho.
Es el aria guerrera,
Es el allegro.

Con sonrisa graciosa,
Franca y alegre.
Siempre’ á los que la miran 
Indiferente;

Toda inocencia,
Esa niña parece 
La canzonetia.

La morena ardorosa 
De ojos de fuego,
La que lleva en sus labios 
Un dulce infierno,
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; J ' i'¡ ¡ J H.

Una helada hlanca cayó en una noche de pri­
mavera; cayó sobre las tiernas florecillas azu­
les; se han marchitado, se han muerto.

Un jóven amaba á una jóven ; ambos huye­
ron en secreto del país, sin saberlo el padre ni 
la madre.

Anduvieron errantes algún tiempo, sin te­
ner felicidad ni buena fortuna; se marchitaron, 
se murieron.

Los vestidos de los animnles.—Gymaopus Spinifcrus.

• ll(.

Sobre su tumba se levanta un sauce, donde 
silban los pájaros y los vientos de la larde, y á 
cuyo pie, sobre el verde césped, va á sentarse 
el criado del molino con su amada.

Los vientos soplan trisfemenle, los pájaros 
cantan con voz mas dulce y lastimera, y los 
amantes, sobrecogidos en medio de su conver­
sación , permanecen mudos y lloran sin saber 
por qué.

E nrique Hkine

La que marchando 
Se mece incitativa ^
Esa es el tango.

Mucho mas os diría; 
l‘ero no sigo,
Los tipos principales 
Ya los he dicho.

Solo me falta
Que observéis una cosa
Palpable y daca.

La Tomanza y el tango
Se diferencian
(Me refiero á las niñas)
Solo en la esencia;

Tipos muy bellos
Son los dos, uno al alma ,
Y el otro al cuerpo.

Ya lo sabéis, lectoras,
Al punto mismo 
Venid, y á cada una 
Diré i-u tipo.

Venid sin falta
Que ya os espero á todas
En cuerpo y alma.

CARIDAD.

Allá en hondo rincón de una vivienda 
Húmeda, triste, pavorosa y fría,
Hay un locho de paja y hay un hoiibre 

Que poco a poco espira.

Su aliento entrecortado y su congoja 
Hacen mas espantosa la agonía,
E! aire no le cabe ya en el pedio,

Le abandona la vida.

No tiene en este mundo mas esposa , 
Mas liijos, mas liermano.s, mas familia, 
Que ia esperanza en Dios: ese gran faro 

Do lleno le ilumina.

No espera sin razón; desde su trono 
El señor ve su estado, y ya le eiivia 
Inspirada por El, por Él guiada,

Alma carilaliva.

Un saceidüle sabe su miseria,
Sus pasos presurosos eiicauiina

A dar, sí puede, su consuelo al pobre 
Que tantos iifcesita;

Y sin miedo al contagio dei enfermo 
En su lecho de paja se reclina,
Diciendo con dulzura: «Hermauo mío,

Dime I por qué su.spiras?»

Vuelve su torva faz el moribundo 
Hacia el ministro del señor, y mira 
A su lado una luz tan prodigiosa 

Que inunda de alegría,

repone un momento, quiere hablarle, 
¡Qué dulce confianza al triste inspira 
El eco de sus plácidas palabras.

Su célica sonrisa.

Quiere hablarle y no puede, que la muerte 
No deja pronunciar ia despedida;
Hace un esfuerzo, logra incorporarse, 

Sonrie al fin... y espira.

Levanta el sacerdote su cabeza
Y á Dios pide, pmtrado de rodillas.
El descanso del alma de aquel homnre

Que ha dejado ia vida.

Y Dios que le recibe allá en el cielo,
Al buen ministro complacido mira
Y teje una corona de laureles,

Eoiona merecida;

Porque la caridad ardió en su alma
Y dió con.suelo ol pobre que moria,
Porque le hizo espirar, dando á sus labios

Una dulce sonrisa.
A dolfo Miralles de Lviperu i..

TRAGEDIA.

I.

«Huye conmigo y sé mi mujer, y descansa 
sobre mi cora/on; cuando estemos Jejos, en el 
eslranjero, mi corazón será para tí la patria y 
la 'asa  paterna.

i)Si no te vienes romnigü, me muero aqui, 
y le quedas sola y abandonada; y en la patria 
y en la casa paterna, estarás como en el es- 
tranjero.»

A. P.

Son tus ojos dos soles, 
y si quisieran
alumbrar cuando el rostro 
del sol se ausenta.

Creer liarían 
que era dia la noche 
y noche el dia.

M.

PENSAMIENTOS.

Menester es que uno sea muy dueño de sí 
mismo para discutir sin disputar.

Los niños son mas fisonomistas que los hom­
bres adultos.

Mcrcicr.

Los que escriben como hablan, por bien que 
hablen, escriben muy mal.

Bufón.

Los puestos eminentes son como las altas ci­
mas de los peñascos y de los montes: solamen 
te pueden llegar á ellos las águilas y los rep­
tiles.

La última de las vanidades del hombre es el 
ejiitafio.

Oxenstirn.

De la palabra que sueltas, serás esclavo; de 
la que no profieras serás amo.

¿Cuál es la causa de que tantos hombres se 
dejen deslumbrar por sofismas? La falla de 
principios;

Clemente XIV.

La falsa gloria, y la falsa modestia son los 
dos escollos de los que escriben su propia 
vida.

De Retz.

La ecunoinía es la madre de la largueza.
Madama Geoffrin.

Por todo lo uo firmado J. Gaspar. 
[tditor responsable, P'ernando Gaspar.
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